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L
a funcionalidad de Carabineros de Chile en la Región de Magallanes y la Antártica Chilena es un desafío complejo, el 
factor climático, la extensión territorial y el aislamiento geográfico suponen una multiplicidad de herramientas y la-
bores, que tienen por finalidad entregar un mejor servicio a los habitantes de esta hermosa zona de la Patagonia. Así, 
son variados los recursos que se deben emplear para llegar a cada uno de los rincones de la nación, desde camione-

tas 4x4, hasta el helicóptero institucional, lo cual nos ayuda a cubrir los 132.297 km cuadrados de extensión que tiene la región 
de Magallanes, la más grande del país en cuanto a territorio.

Para dar cumplimiento a nuestro mandato constitucional, Carabineros de Chile dispone de distintas unidades ope-
rativas en cada una de las provincias de la región, en Punta Arenas la 1ª Comisaría, en Puerto Natales la 2ª Comisaría, en 
Porvenir la 3ª Comisaría y en Puerto Williams la 4ª Comisaría, además de las unidades especializadas como Control de 
Orden Público, Labocar, Gope, OS7, entre otras. A esta labor se le agregan 14 destacamentos fronterizos, que son los que 
cumplen con la función de soberanía efectiva, resguardando los más de 150 hitos y los 1.800 km de línea limítrofe con la 
República Argentina.

En la actualidad, se ha avanzado mucho en la tecnología y la movilidad de Carabineros en la región de Magallanes, si uno 
se remonta a mediados del siglo XX, los patrullajes principalmente se realizaban a caballo o de infantería, recorriendo por varios 
días algunas zonas de difícil acceso. Ya con los años, las cuadrimotos fueron cimentando la lenta transición a la modernidad. 
Hoy en día, se cuenta con vehículos de primera tecnología, diseñados para zonas montañosas, como los Boogies destinados al 
Retén Puerto Toro (F) y a la 4ª Comisaría de Puerto Williams (F); así también, se pudo destinar una camioneta 4x4 a la Tenencia 
Yendegaia y un tractor para el Retén Teniente Merino.

E
n un sector rural cercano a Punta Arenas, vivía 
un joven llamado Luis. Desde niño, Luis soña-
ba con ser ingeniero. Sin embargo, su familia 
enfrentaba dificultades económicas. Su madre 

trabajaba largas horas como costurera, y su padre había 
perdido su empleo en la fábrica local. A pesar de las ad-
versidades, Luis era un estudiante brillante y siempre se 
esforzaba por obtener buenas calificaciones.

Cada mañana, Luis caminaba varios kilómetros hasta 
la escuela, a menudo con el estómago vacío. Pero su pa-
sión por aprender lo mantenía motivado. Se pasaba las 
noches estudiando a la luz de una vela, ya que no podían 
permitirse la electricidad. Sus maestros reconocían su po-
tencial y lo alentaban a seguir adelante.

Al terminar la secundaria, Luis se encontró ante 
un dilema: no tenía dinero para inscribirse en la uni-
versidad. Sin embargo, no se rindió. Comenzó a trabajar 
como ayudante en un almacén, ahorrando cada centavo. 
Además, buscó becas y ayudas financieras y pudo entrar 
a la Universidad..

La vida en la universidad no fue fácil. Luis tenía que 
equilibrar sus estudios con el trabajo, y a menudo se sen-
tía cansado. Las noches de estudio se alargaban, y a veces 
se preguntaba si todo valdría la pena. Pero cada vez que 
se sentía desanimado, recordaba a su madre, trabajando 
arduamente para darle una oportunidad mejor.

Con el tiempo, Luis se destacó en su carrera de ingenie-
ría. Su dedicación y esfuerzo le valieron el reconocimiento 
de sus profesores y compañeros. Sin embargo, el camino 
no estuvo exento de obstáculos. Hubo momentos en que 
se sintió abrumado por la carga económica y el estrés, 
pero su determinación lo mantenía firme.

Finalmente, después de años de lucha, Luis se graduó 
con honores. En la ceremonia, su madre lloró de felicidad, 
sabiendo que su sacrificio había valido la pena. 

Luis se convirtió en un faro de esperanza para otros 
jóvenes de su comunidad, demostrando que, a pesar de 
las dificultades, con dedicación y esfuerzo, los sueños 
pueden hacerse realidad

Sin embargo, al salir al mundo laboral, Luis se en-
frentó a una dura realidad: a pesar de tener un título, no 
encontraba trabajo. En su pueblo, no había empresas que 
contrataran ingenieros, y las pocas oportunidades dispo-
nibles eran escasas y muy competitivas.

Luis no se dio por vencido. Comenzó a buscar tra-
bajo en ciudades cercanas, y aunque enfrentó muchas 
negativas, no perdió la esperanza. Se unió a grupos de 
jóvenes profesionales y asistió a ferias de empleo, donde 
conoció a otros que compartían sus sueños y frustracio-
nes (Basado en hechos reales)

Magallanes, una región con un potencial inmenso, es-
pecialmente en el ámbito del hidrógeno verde, se encuentra 
atrapada en un entramado burocrático que frena su desarro-
llo. A pesar de contar con recursos naturales excepcionales y 
una posición geográfica privilegiada, la instalación de nuevas 
empresas se ve severamente obstaculizada por un exceso de 
regulaciones y trámites que, en muchos casos, parecen dise-
ñados para mantener el status quo en lugar de fomentar el 
crecimiento económico.

Detrás de este laberinto burocrático hay una serie de ONG 
que, aunque se presentan como defensores del medio ambien-
te y de las comunidades, a menudo tienen raíces en capitales 
de grandes empresas petroleras. Estas organizaciones ejercen 
una influencia desproporcionada sobre las decisiones políti-
cas y económicas, promoviendo restricciones que, en lugar de 
proteger el entorno, perpetúan una dependencia de los com-
bustibles fósiles. Su interés radica en mantener la inercia del 
modelo económico actual, evitando que Magallanes se con-
vierta en una potencia en la producción de hidrógeno verde 
y otras energías renovables.

El resultado es un círculo vicioso: las empresas que po-
drían proporcionar empleos y tecnología innovadora se ven 
desalentadas por la complejidad de los trámites necesarios 
para operar. Las inversiones se desvían hacia otras regiones 
más amigables para los negocios, dejando a Magallanes en 
un estado de estancamiento. La promesa de un futuro más 
sostenible y próspero se desvanece, mientras se perpetúa 
la dependencia de un modelo económico que no beneficia 
a la mayoría.

Es fundamental que las autoridades locales y nacionales 
reconsideren las políticas que rigen la instalación de empresas 
en Magallanes. Es hora de simplificar los procesos burocráticos 
y crear un ambiente que fomente la inversión y la innovación. 
La transición hacia el hidrógeno verde no solo es crucial para 
el desarrollo económico de la región, sino también para el fu-
turo energético del país y del mundo.

La comunidad de Magallanes tiene la oportunidad de li-
derar un cambio significativo en la forma en que se producen 
y consumen energías. Para ello, es vital que se eliminen las 
barreras que impiden el crecimiento. La colaboración entre el 
gobierno, las empresas y la sociedad civil es esencial para cons-
truir un futuro donde Magallanes no solo sea un proveedor de 
recursos, sino un líder en la revolución energética.

Es hora de que la región despierte y rompa con las cade-
nas de un sistema que prioriza intereses ajenos. La riqueza que 
Magallanes puede ofrecer al mundo no debe ser eclipsada por 
intereses que buscan mantener el poder en manos de unos 
pocos. Con determinación y visión, Magallanes puede conver-
tirse en un faro de sostenibilidad y desarrollo, mostrando al 
mundo el verdadero potencial del hidrógeno verde.

C
uando Manuel Rodríguez gritó “¡Aún tenemos 
patria, ciudadanos!” en 1818, esas palabras no 
solo eran un llamado a la esperanza tras Cancha 
Rayada, sino una invocación a un concepto pro-

fundo: la patria, un lugar donde se forjan valores, creencias 
y costumbres que nos unencomo comunidad. Sin embargo, 
al conmemorar un nuevo 18 de septiembre, pareciera que 
esa noción de patria se ha ido diluyendo, especialmente en-
tre las nuevas generaciones, que sienten una desconexión 
con la idea de nación.

Hoy, el patriotismo parece haber perdido su relevancia, 
transformándose en un concepto que se invoca dos veces 
al año: en septiembre y durante los partidos de fútbol. ¿Qué 
ha llevado a este declive? El problema, en gran medida, ra-
dica en la erosión de la confianza en nuestras instituciones, 
la clase política y las tradiciones que deberían ser símbolo 
de unidad, pero que a menudo parecen anacrónicas o va-
cías. ¿Cómo esperar que los jóvenes se sientan parte de una 
patria si los ejemplos que ven a diario son de corrupción, 
ineficiencia y una clase dirigente más preocupada por sus 
propios intereses que por el bien común?

La sociedad chilena se ha fragmentado. Los valores co-
lectivos que en su momento inspiraron a toda una nación a 
luchar por su libertad parecen haber sido reemplazados por 
el individualismo y la indiferencia. Y esto es aún más eviden-
te en los jóvenes, quienes crecieron en un contexto donde las 
promesas de desarrollo económico, bienestar social y progre-
so se han visto incumplidas. Ven una política desconectada, 
con debates estériles y gobernantes que, en muchos casos, 
han traicionado esos ideales que deberían promover.

La falta de patriotismo en las nuevas generaciones no es 
accidental; es el resultado de un contexto social, económico 
y político en el que los jóvenes no ven motivos para creer en 
un proyecto de país que se les ha prometido, pero que no se 
materializa. En lugar de propuestas que apelen a un futuro 
compartido, lo que reciben son discursos vacíos y simbo-
logías que no logran conectar con sus aspiraciones reales. 
Y cuando el presidente, quien años atrás en una entrevista 
cantaba con desprecio sobre símbolos patrios, hoy encabeza 
ceremonias como la Parada Militar, se refuerza la percepción 
de que el patriotismo es un acto de hipocresía.

La globalización también juega un papel en esta crisis de 
identidad. En un mundo hiperconectado, donde las fronteras 
se han vuelto más difusas y las culturas se entremezclan, 
el concepto de patria parece obsoleto para muchos jóvenes. 
Lo local ha perdido protagonismo frente a una identidad 

global, donde los problemas, los intereses y las influencias 
son compartidos. ¿Por qué luchar por una patria cuando 
el mundo parece ofrecer más oportunidades y una mayor 
promesa de futuro?

Sin embargo, este escenario no significa que el pa-
triotismo esté condenado a desaparecer. Si bien las nuevas 
generaciones pueden no encontrar sentido en las viejas 
formas de celebración patriótica, eso no quiere decir que 
no anhelen un sentido de pertenencia. Lo que falta es un 
relato común, una narrativa que conecte con sus realida-
des y aspiraciones. No basta con apelar a la historia, a los 
héroes del pasado o a los símbolos tradicionales; lo que 
se necesita es construir un proyecto de país que se sien-
ta vivo, en el que todos, especialmente los jóvenes, tengan 
un rol protagónico.

En esta crisis de identidad nacional, es fundamental 
replantear el concepto de patriotismo. Más que una referen-
cia nostálgica al pasado, debe ser una apuesta por el futuro, 
donde se reconozcan los problemas actuales —desigualdad, 
corrupción, falta de oportunidades— y se ofrezca un cami-
no para superarlos. Debemos entender que el patriotismo 
no es solo una cuestión de amor por la tierra, sino un com-
promiso activo con el bienestar de la comunidad. Es hora de 
que construyamos una patria que inspire, que invite a soñar 
con un país más justo, inclusivo y próspero.

¿Cómo lograrlo?
Primero, debemos exigir una clase política que esté a la 

altura de las circunstancias, que deje de lado los intereses par-
tidistas y personales para enfocarse en un proyecto de país. 
El patriotismo debe comenzar desde las instituciones, con 
líderes que no solo utilicen la palabra patria como retórica 
vacía, sino que la vivan en sus acciones y decisiones.

Segundo, necesitamos fomentar un sentido de pertenen-
cia desde lo local, desde las comunidades, porque la patria 
no se construye en abstracto, sino en el día a día de nuestras 
relaciones, nuestras decisiones y nuestras interacciones. Es 
en las comunas, en los barrios, donde se teje el verdadero 
tejido social de un país.

Finalmente, debemos ofrecer a los jóvenes algo más 
que ceremonias vacías o discursos pomposos. Hay que in-
vitarlos a ser parte del cambio, a liderar las transformaciones 
que Chile necesita. Porque, al final del día, si queremos que 
el patriotismo vuelva a tener relevancia, debe ser un patrio-
tismo que construya, que inspire y que movilice. Solo así 
podremos, una vez más, decir con orgullo: “¡Aún tenemos 
patria, ciudadanos!”.

Jóvenes profesionales y la 
cesantía 

Fortaleciendo la presencia policial en la Región de 
Magallanes

El declive del patriotismo 
y el desinterés de las 
nuevas generaciones

Los esfuerzos institucionales han podido nutrir a la región de Magallanes y la Antártica Chilena de nueva tecnología para 
el óptimo funcionamiento de cada destacamento y unidad policial, pero además, hay que destacar el compromiso de las au-
toridades locales, que se han comprometido estas últimas semanas en cumplir un anhelo de todos en la zona, autorizándose 
los recursos para la adquisición de un avión multipropósito, que será administrado por Carabineros de Chile, con una visión 
de prevención y resguardo regional ante cualquier necesidad que se pueda presentar, desde aeroevacuaciones médicas, hasta 
desplazamiento de instrumentos, colaboración en labores de rescate ante desastres naturales, traslado de funcionarios policia-
les y de labores críticas ante alguna situación. Son incontables los beneficios que traerá para la región.

Pero nuestra constante labor nos obliga a seguir mejorando, nuestra presencia terrestre se verá fortalecida con la próxima 
integración a Punta Arenas de dos motocicletas de tránsito, que permitirán, en épocas de primavera y verano, intensificar la 
presencia policial, especialmente en la ruta 9 y la costanera que atraviesa la capital regional de Magallanes. La función policial 
por aire ha tenido un buen desarrollo, ya que al Helicóptero institucional, se suman los drones de la 5ª Comisaría de Control 
de Orden Público, que pueden abarcar largas distancias, entregando una visión aérea de alguna zona en conflicto. Ahora, con 
el avión, se podrá potenciar esta función, con una mayor autonomía de vuelo, espacio y confort.

Pero no solo por tierra y aire estamos fortaleciendo a Carabineros de Chile en Magallanes, sino que las condiciones geo-
gráficas nos obligan a dotar a nuestros funcionarios con lanchas policiales, las cuales estarán operativas en el corto plazo en 
el Retén de Puerto Edén en el ingreso norte de la región y en Puerto Williams, que es el último bastión territorial soberano de 
Chile. Este nuevo recurso permitirá acercar a nuestros Carabineros a los rincones más apartados e inhóspitos, donde real-
mente se hace soberanía y resguardo de la patria. La integración comunitaria es una de nuestras principales misiones, por lo 
mismo estas embarcaciones nos permitirán llegar a las zonas más alejadas, previniendo y entregando seguridad a la comu-
nidad magallánica.

Sin lugar a dudas que estos nuevos y modernos recursos no van a solucionar el flagelo de la delincuencia, pero nos permi-
tirá tener funcionarios policiales mejor equipados, con mejores herramientas para ejecutar su juramento de servidor público. 
Es de esperar que en el futuro próximo podamos seguir dotando a nuestros Carabineros de la región de Magallanes con nue-
vas y mejores tecnologías, nunca será suficiente cuando se trata de brindar seguridad y protección a la comunidad, todos los 
esfuerzos realizados y por realizar valen la pena, así aquella niña inocente, se mantenga durmiendo tranquila. 
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